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Sígueme, 
Conociendo a Jesús en el Evangelio de Juan 

“No Se Turbe Vuestro Corazón” 
Juan 14:1-3 

 
Este es el tema del “Cielo” es un pasaje de confort.  

Y nos da esperanza de lo que viene, para nosotros los creyentes.   
 

¿Has pasado por un tiempo de dificultad?  ¿De problemas grandes?  
Tan grandes que te mueven, y te afectan en toda área de tu vida.  

 
En el libro de Job. Él nos dice que el hombre ha nacido para los problemas.  

Job 5:7 Pero las chispas se levantan para volar por el aire, Así el hombre 
nace para la aflicción. 

 

Vimos el capítulo 13 la semana pasada.  
¿Aflicción? ¿Problemas? ¿Tiempos de dificultad? 

 
Juan 13:36   

 
¿Qué hacemos cuando nuestras vidas reciben un fracaso?  

Un fracaso tan grande que la vida como la conocemos, y abruptamente para.   
¿Qué haremos en el día de un problema grande? ¿Te preocuparás?  

 
Problemas Espirituales ~ Cuando nos sentimos que Dios nos ha abandonado, 

nos sentimos solos, y aunque leemos la Palabra de Dios, no oímos Su voz.  
 

Problemas en uno mismo ~ Estamos desanimados, caemos en depresión, y 
hay tiempos que uno mismo es su propio peor enemigo.   

 

Veremos este estudio en esta manera: 
1. Razón de estar preocupados v. 1a  

2. Razón de no estar preocupados vv. 1b-3  
 

1.  Razón de estar preocupados v. 1a  
 

v. 1a “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también 
en mí.” 

 
“No se turbe vuestro corazón;” ~ ¿Por qué dijo esto Jesús?  

 
Romanos 8:28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las 

cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito 
son llamados.  

 

Jesús se conmovió en espíritu, podemos decir, se preocupó. No 
preocupación, como nosotros nos preocupamos.    
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Juan 13:21  

  
Jesús se conmovió en espíritu por la razón que uno de ellos lo iba a 

traicionar.   
 

a. “uno de vosotros me va a entregar.” ~ esta es la razón de estar 
molesto en Su espíritu.  

b. Jesús les dijo que alguien lo iba a entregar ~ entonces quiere decir 
que a (Jesús) lo iban a remover de ellos. Esto los afectó, Jesús había 

sido parte de sus vidas por un poco mas de 3 años. Y pronto todo 
esto, esta relación que tenían con Él, terminará. 

 
Juan 13:33   

 

c. Pedro negaría a Jesús 3 veces antes que amaneciera. Pedro pensaba 
que él era fuerte, y valiente. Pero no lo era. Sí, claro que era un líder 

entre los discípulos, él era la voz de ellos, pero en esta noche iba a 
fallar. 

 

Juan 13:37-38   

Jesús conoce nuestras debilidades. Nosotros pensamos que estamos 

firmes, que somos fuertes. Hasta pensamos que estamos fuertes en Él, 
pero hay tiempos en que pensamos que nosotros sabemos más que Él. 

 
Romanos 12:15 Gozaos con los que se gozan; llorad con los que 

lloran. 
 

“No se turbe vuestro corazón;” ~ Jesús nos está diciendo: para dejar de 
hacer lo que estas haciendo, no permitas la preocupación en tu corazón.  

 
2. Razón de no estar preocupados vv. 1b – 3  

 
vv. 1-3   

 

~ Veremos 5 puntos por qué no estar preocupados. 
 

La primera razón: Tenemos que creer que Él es Dios ~  
 

Jesús dice: “creéis en Dios, creed también en mí.”  ¿Qué es lo que nos 
dice en este versículo? 

 
* Hay que: “Confiar en Jesús.” Hay que poner nuestra fe en Jesús.  

 
Tenemos que ver que Jesús se hace igual a Dios en este versículo, lo hace 

porque Él es Dios.  “creéis en Dios, creed también en mí.” 
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¿Cuántas veces hemos oído que las personas dicen? Todo estará bien.  

 
¿Pero qué ganancia tiene en decir esas palabras?  

 
Segunda Razón: Tenemos un hogar en el cielo. 

 
v. 2   

 
“En la casa de mi Padre” ~ este es el cielo, tenemos que notar la 

importancia que tienen estos versículos que hablan del cielo. 
 

Jesús lo hace más que un lugar, lo hace un hogar en decir “la casa de mi 
Padre.” 

 

* Y todos tenemos preguntas de esta vida después de la muerte. 
1. ¿Qué pasa el momento después de la muerte? 

2. ¿Nos conoceremos? 
3. ¿Qué haremos en la eternidad? 

4. ¿Qué pasa cuando un bebé muere? 
 

Juan 12:26   
 

“En la casa de mi Padre” ~ este lugar no es para todos. Es para 
todos los que tienen a un Padre celestial.  

 
Ir al cielo es exclusivo: ~ “Solo Miembros.” Así es el cielo; es exclusivo.  

Solamente es para los hijos de Dios.   
 

Jesús nos ayuda a confrontar ese temor con estas palabras de 

confort:  
“En la casa de mi Padre.”  

Es como decirnos, no te preocupes, no tengas miedo, te espero en la casa 
de mi Padre. 

 
“muchas moradas hay;” ~ hay mucho lugar ahí, hay muchos 

cuartos, hay muchos lugares en qué vivir.  
 

Ahora vemos que es un lugar real, y tiene “muchas moradas” ~ hay 
suficiente espacio para todo aquel que ha calificado ir. La Calificación ~ 

creer en Él. 

Lucas 14:21-23   

El Cielo no nomás es nuestro destino, pero es nuestra motivación.  

 
Filipenses 3:17-21   
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Tercera Razón: Nuestro Hogar está en el Cielo ~  
“voy, pues, a preparar lugar para vosotros.” 

 
v. 3 “Y si me fuere y os prepare lugar, vendré otra vez, y os tomare 

a mi mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.” 
 

Cuarta Razón: Jesús regresará por los que se han quedado. 
 

v. 3 “Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os 
tomare a mi mismo, para que donde yo estoy, vosotros también 

estéis.”   
 

La venida del Señor 
 

1 Tesalonicenses 4:13-18   

 ¿Tienes confianza y paz en Su promesa? Él regresará por nosotros. 

Quinta Razón: Siempre estaremos con Jesús, donde Él está. 

 
v. 3 “Y si me fuere y os prepare lugar, vendré otra vez, y os tomare 

a mi mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis.” 

 
¿Como será este lugar? 

 
Apocalipsis 21:4   

 
*** No tienes que ir al Cielo para encontrar a Jesús. Tienes que ir a 

Jesús para poder encontrar al Cielo.  
 

Aplicación:  
 

1. Pon tu confianza en Él. 
2. Hay que poner nuestra vista en el Cielo. Saber que es nuestro destino. 

3. Hay que tener confianza en Su promesa.  Él regresará por nosotros. 
 

2 Corintios 5:6-9 Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que 

entre tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor 
7 (porque por fe andamos, no por vista); 
8 pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y 
presentes al Señor. 
9 Por tanto procuramos también, o ausentes o presentes, serle 
agradables. 

 
 


